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_EDITORIAL. 

La ciudad mexicana de Puebla era, hasta hace poco. un 
lugar más en la geografía de América Latina, del cual poco o 
nada se hablaba. Pero desde la convocatoria de la III Confe­
rencia General del Episcopado Latinoamericano, Puebla es 
noticia. 

y noticia muy importante. 

- Porque la reunión de Puebla, como acontecimiento de la 
Iglesia latinoamericana debería representar un momento muy 
decisivo para el presente y el futuro de la evangelización en 
nuestro continente. 

- Porque los marcos socio-culturales, condicionantes de la 
acción evangelizadora de la Iglesia, han sufrido profundas 
mutaciones en el último decenio. 

- Porque en Puebla debería estar represe~tado el pueblo 
Latinoamericano con sus '~ozos y esperanzas, tristezas y 
angus tias ". 

- Porque se espera que los obispos, haciéndose eco del cla­
mor de tantísimos hombres y mujeres ansiosos de evangeliza­
ción y de liberación, señalen derroteros para una intrépida 
acción en favor de la fe, de la justicia y de la solidaridad. 

177 



- Porque los temas y programas de acczan que en esta 
reunión se han de discutir no deberían ser ajenos al hombre 
común. 

Por todo ello, Puebla se ha constituído en acontecimien­
to esperado y controvertido. Esperado como un suceso por­
tador de salvación para el pueblo de América Latina. Contro­
vertido por el interés que ha despertado como consecuencia 
del pluralismo ideológico en que se encama la Iglesia de nues­
tros días en nuestra situación. 

** ** ** ** 
La Presidencia del CELAM ha puesto en manos de las 

Conferencias Episcopales un Documento de Consulta, cuyo 
título correspOnde al tema señalado por el Papa Pablo VI a la 
111 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: 
"La Evangelización en el Presente y en el Futuro de América 
Latina". 

Este documento analiza la situación del Continente y ofre­
;e una visión histórica de la evangelización -que más parece 
ler la historia de la organización de la jerarquía latinoameri­
cana-o Presenta, además, un marco teológico y una serie de 
orientaciones doctrinales relativas a algunos fenómenos con­
~emporáneos, para concluir con las que podrían ser pautas 
'Jara la acción pastoral de la Iglesia, enumeración de los agen­
~es de la evangelización y señalamiento de las prioridades que 
¡e deben contemplar. 

El Documento de Consulta ha levantado un mar de opinio­
nes encontradas entre grupos de católicos del Continente que 
se han dado a la tarea de estudiarlo exhaustivamente. 

Hay quienes han asumido posiciones radicales de franca 
crítica a los criterios que subyacen a su redacción, comparán­
dolos con aquellos que caracterizaron las Conclusiones de 
Medellín o con los planteamientos del Vaticano 11 o con la 
gxhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi. 

Hay también quienes alzan la voz en su defensa. 
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Pero mientras un grupo extremadamente reducido partici­
pa en la elaboración y discusión, la inmensa mayoría de los 
cristianos ni siquiera se ha enterado de la próxima reunión, o 
su anuncio ha pasado tan desapercibido como el de una más 
entre las muchas convenciones y asambleas que constante­
mente se celebran en nuestra época. 

** ** ** ** 

Si la preparación de la reunión de Puebla puede estar susci­
tando controversia, ello denotaría que la Iglesia Latinoameri-
'~cana es una Iglesia palpitante de vitaLidad y en plena activi­
dad; que el impulso del Espíritu Santo que empuja siempre 
mar adentro se hace sentir; y que una fe adulta puede estar 
reemplazando la tradicional pasividad. Lo contrario sería el 
síntoma de una Iglesia aletargada, despreocupada, de "fieles" 
que se reducen a obedecer las directrices que les advienen 
pero en las que no tienen parte, cuando no se trata sencilla­
mente de ignorarlas como carentes de sentido. 

Evidenciaría también que algo trascendental puede estarse 
gestando. Y así como las madres cuando van a dar a luz expe­
rimentan una curiosa mezcla de incertidumbre y esperanza, 
alegría y sufrimiento, temor y júbilo, nuestra Iglesia latinoa­
mericana se estremece en medio del descontento de algunos 
sectores eclesiales, en medio de recelos y desconfianzas, e, 
incluso, de cierto malestar. O se teme que las esperanzas pues­
tas se vean defraudadas. O se espera que de allí pueda surgir 
una Iglesia más vigorosa y audaz, más fiel al Espíritu de Cris­
lo, más eficaz en la tarea que se le tiene encomendada. 

** ** ** ** 

TIIEOLOGICA XA VERIANA se siente invitada por el 
mismo Documento de Consulta a participar en la reflexión, y 
con el presente número pretende contribuir a la preparación 
del evento y a la reflexión de los lectores sobre el crucial 
tema del presente y futuro de la evangelización del Continen­
te. 
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Los articulistas han tenido como punto de referencia el 
Documento de Consulta del CELAM, sin que se reduzcan a 
criticarlo o a alabarlo, sino analizando serenamente los 
marcos en que está concebido, para sugerir alternativas, am­
pliar horizontes o complementar algunos de los aspectos. 

No está en el ánimo de la Facultad de Teología de la 
Universidad Javeriana lanzar este número de THEOLOGICA 
XAVERIANA en actitud polémica. Su intención es dar un 
aporte respetuoso a la reflexión de todos los cristianos sobre 
capitales tópicos del temario de Puebla, a donde convergen 
hoy las esperanzas de la Iglesia latinoamericana. 
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